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por San Francisco de Sales 

No te he hablado aún del sol de los Ejercicios espirituales, que es el santísimo y soberano Sacrificio 
de la Misa, centro de la Religión cristiana, alma de la devoción, vida de la piedad, misterio inefable 
que comprende el abismo de la caridad divina, por el cual, Dios, uniéndose realmente a nosotros, 
nos comunica con magnificencia sus gracias y favores. 

La oración, unida con este divino Sacrificio, tiene una indecible fuerza, de modo que por este medio 
abunda el alma de celestiales favores, como apoyada sobre su amado, el cual la llena tanto de olores 
y suavidades espirituales, que parece una columna de humo producida de las maderas aromáticas de 
mirra y de incienso y de todos los polvos que usan los perfumadores, como se dice en los Cantares. 

Procura, pues, con toda diligencia oír todos los días Misa para ofrecer con el sacerdote el sacrificio 
de tu Redentor a Dios, su Padre, por ti y por toda la Iglesia. Allí están presentes muchos ángeles, 
como dice San Juan Crisóstomo, para venerar este santo misterio; y así, estando nosotros con ellos y 
con la misma intención, es preciso que con tal compañía recibamos muchas influencias propicias. 
En esta acción divina se vienen a unir a nuestro Señor los corazones de la Iglesia triunfante y los de 
la Iglesia militante, para prendar con El, en El y por El el corazón de Dios Padre, y apoderarse de 
toda su misericordia. ¡Oh, qué felicidad es para un alma contribuir devotamente con sus afectos a un 
bien tan necesario y apetecible! 

Si por algún estorbo inexcusable no puedes asistir corporalmente a la celebración de este soberano 
Sacrificio, a lo menos envía allá tu corazón, asistiendo espiritualmente. Para esto, a cualquiera hora 
de la mañana mira con el espíritu a la Iglesia, ya que no puedes de otro modo; une tu intención con 



la de todos los cristianos y haz desde el lugar en que te halles los mismos actos interiores que harías 
si te hallases realmente presente en la iglesia al santo Sacrificio. 

Para oír Misa como conviene, ya sea real, ya espiritualmente, has de seguir este método: 

1. Desde el principio hasta que el sacerdote sube al altar prepárate juntamente con él, lo cual 
harás poniéndote en la presencia de Dios, reconociendo tu indignidad y pidiéndole perdón 
de tus defectos. 

2. Desde que el sacerdote suba al altar hasta el Evangelio, considera sencillamente y en general 
la venida de nuestro Señor al mundo y su vida en él. 

3. Desde el Evangelio, hasta concluido el Credo, considera la predicación del Salvador, 
protesta que quieres vivir y morir en la fe y obediencia a su santa palabra y en la unión de la 
Santa Iglesia Católica. 

4. Desde el Credo hasta el Pater noster contempla con el espíritu los misterios de la Pasión y 
muerte de nuestro Redentor, que actual y esencialmente se representan en este santo 
Sacrificio, que has de ofrecer, juntamente con el sacerdote y con el resto del pueblo, a Dios 
Padre para honra suya y salvación de tu alma. 

5. Desde el Pater noster hasta la Comunión, esfuérzate a excitar en tu corazón muchos y 
ardientes deseos de estar siempre junta y unida a nuestro Señor con un amor eterno. 

6. Desde la Comunión hasta el fin, da gracias a su Divina Majestad por su encarnación, vida, 
Pasión y muerte, y por el amor que nos muestra en este santo Sacrificio, pidiéndole por él 
que te sea siempre propicio a ti, a tus parientes, a tus amigos y a toda la Iglesia, y 
humillándote de todo corazón recibe devotamente la bendición divina que te da nuestro 
Señor por medio de su ministro. 

Pero si quieres tener mientras la Misa la meditación de los misterios que vas siguiendo por orden 
todos los días, no es necesario que te diviertas en hacer estos actos particulares: bastará que al 
principio hagas intención de que el ejercicio de meditación y oración que tienes sirva para adorar y 
ofrecer este santo Sacrificio, puesto que en cualquiera meditación se encuentran los actos arriba 
dichos o ya expresos, o a lo menos implícita y virtualmente. 

La Misa  

La Misa guarda una íntima relación con la última Cena, porque ésta fue la primera Misa celebrada 
por Cristo, las que siguen después son el cumplimiento de las palabras que entonces pronunció 
"Haced esto en memoria mía "  

A la luz de la Revelación en la Escritura, y en el desarrollo de la Tradición, vemos y entendemos 
que el Señor tiene una intención clara en la última Cena, donde también queda instituido el 
sacramento del Orden (en virtud del requerimiento del mandato). Deja un mandamiento claro 
"haced esto en memoria mía", para que su presencia y su salvación lleguen a todos los hombres y en 
todas las épocas, para que podamos tener vida eterna, al comer su carne y beber su sangre.  

El carácter de "memorial" que tiene la Misa, por definición, exige de los cristianos la actitud de 
introducirnos al misterio pascual tal y como es; no como recuerdo de algo que sucedió, sino 
asociándonos a una acción que sigue verificándose hoy. Por ello cuando celebramos la Sta. Misa, 
nos trasladamos, nos hacemos presentes en la Cena del Señor y estamos con María al pié de la Cruz. 
Estamos alimentándonos del Cuerpo y Sangre del Señor, estamos siendo salvados en virtud de su 
sacrificio. Estaremos participando de la unidad en comunión con el Señor y por ello podemos unir 
nuestros sacrificios y sufrimientos a los de Cristo. Sólo "por El ,con El y en El" tienen un profundo 
sentido y acceden a la dimensión redentora.  



Asimismo, la Misa tiene un valor de impetración, es decir, nos consigue de Dios tales gracias que 
sólo el desconocimiento de lo que se puede alcanzar con la Misa explica el poco empeño que tantos 
católicos ponemos en no asistir a ella. En cuanto alabanza y acción de gracias tiene un valor 
infinito, pues tiene a Dios como referencia y ahí no hay límite para la acción de Cristo. 

Puesto que en todo pecado hay culpa que merece una pena, la Misa, en lo que tiene de sacrificio que 
satisface por el pecado, afecta en su aplicación a la culpa y a la pena, a saber, expiando la culpa y 
satisfaciendo por la pena, pero no absolutamente, sino en la medida que lo permite la capacidad de 
recepción que existe. Su efecto depende de la disposición que tenga el fiel. 

Cuando participamos de la Eucaristía experimentamos la espiritualización deificante del Espíritu 
Santo, que no sólo nos conforta con Cristo, sino que nos cristifica por entero, asociándonos a la 
plenitud de Cristo. 

Mientras que el Sacramento Eucarístico sólo aprovecha a quien lo recibe, pues un alimento (y la 
Eucaristía lo es para el alma) sólo aprovecha a quien lo toma, la Misa es un sacrificio, una víctima 
que se ofrece a Dios, y que puede ofrecerse por otros para beneficio de otros. 

Por último, la Misa no es un acto puramente personal del sacerdote o de cada fiel, sino 
eminentemente comunitario, pues es la Iglesia quien lo ofrece, y la Iglesia es un Cuerpo en el que 
todos sus miembros son solidarios, el cristiano que se beneficia de la Santa Misa no se debe 
beneficiar sólo para él, sino también para otros. 

Textos de la Sagrada Escritura 

" Yo soy la vid; 
Vosotros los sarmientos. 
El que permanece en mi y yo en él, 
Ese da mucho fruto; 
Porque separados de mi no podéis hacer nada." 
Jn 15,5 

"En verdad, en verdad os digo: 
si no coméis la carne del Hijo del hombre, 
y no bebéis su sangre, 
no tenéis vida en vosotros." 
Jn 5,53 

"y no vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mi;  
la vida que vivo al presente en la carne,  
la vivo en la fe del Hijo de Dios que me amó 
y se entrego a sí mismo por mí." 
Gal 2,20 

"Porque donde esté vuestro tesoro,  
allí estará también vuestro corazón." 
Lc 12,34  

"Yo soy el pan de la vida. 
Vuestros padres comieron el maná en el desierto  
Y murieron; éste es el pan que baja del cielo, 



para que quien lo coma no muera. 
Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. 
Si uno come de este pan, vivirá para siempre; 
y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por  
la vida del mundo…."Si no coméis la carne  
del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, 
no tenéis vida en vosotros. 

"El que come mi carne y bebe mi sangre, 
tiene vida eterna, y yo lo resucitaré el ultimo día. 
Porque mi carne es verdadera comida  
y mi sangre verdadera bebida. 
El que come mi carne y bebe mi sangre, 
permanece en Mí, Y yo en él". 

"Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado 
y yo vivo por el Padre, también el que me coma 
vivirá por mí". Jn 6, 48-57 

"Mientras estaban comiendo, tomo Jesús pan  
y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos dijo: 
"Tomad, comed, éste es mi cuerpo." 
Tomo luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo:  
"bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza,  
que es derramada por muchos para el perdón de los pecados". 
Mt 26, 26-28 

"Hagan esto en memoria mía". 
Lc 22,19 

 


